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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
EL MOTÍN 

Intentó el alcalde Bosch cobrar un impuesto- ¡1 
los vendedores y vendedoras ambulantes, y ellas 
se negaron apagarlo, se amotinaron, obligaron á 
que se cerrasen las tiendas, repartieron palos y 
ladrillazos, alguno de los cuales alcanzó al gober­
nador de la provincia; recibieron cargas de caballe­
ría, y hubo tirites, y varios heridos gravesde una y 
otra parte, y muchos leves, y prisiones, y procesos, 
y todo lo demás que el argumento de estas obras re­
quiere. 

¿Que dónde estaba el Bosch, causa principal,. 
aunque no única, del motín? Parapetado como u n ' 
héroe tras los espesos inuros del gobierno civil, Bin 
tener siquiera el valor que tuvo en ocasión parecida 
su actual jefe Villayerde, de recibir en plena faz; 
las caricias de tomates, nabos y berengénas. 

¿Que si ha dimitido en vista de esto? ¡Quiá! Le ha 
tomado gran cariño al manejo de los ochavos comu­
nales, y no renuncia el hombre á su cargo por pun­
to de dignidad. Esó'se deja para otra clase de per­
sonas. Bosch es el prototipo del político al uso, todo. 
desparpajo y desaprensión. 

Guando vio qneel motín tomaba proporciones y 
que podía arrebatarle la brevita de disponer del di­
nero de los madrileños para trasladar estatuas,.re­
formar plazas, llevar de aquí para allá puertas mo­
numentales, colocar paniaguado8) proteger matu­
teros, etc., eío, el alcalde diotóan bando en^ue ne­
gaba descaradamente que se hubiese tratado de co -
brar el impuesto. 

Este hecho falso y su reconooida prudencia han 
sido juzgados duramente envel Congreso, pero ol 
hombre sigue como si tal cosa en su alcaldía, prepa­
rándose votps de "confianza. 

No es que mo. pese,' porque,al'fin su presencia en 
el municipio ha de. ser causa dé nuevos escándalos, 
administrativos y financieros, y tal puede salir, que 
haya que cogerlo con un gancho; mas no por esto 
deja de ser lamen tabfc'-que á una población como 
ésta se lo obligue ársoportar á un hombre de esas 
condiciones, habiéndole manifestado unánime la opi­
nión contra él; y no estaría mal que el pueblo en­
tero de Madrid desfilase por delante do la Presiden­
cia del Consejo de ministros y del ministerio de la 
Gobernación en manifestación pacífica, para pedir 
que destituyeran del. cargó de alcalde á un hoinbre 
que sólo puede-traernos ruinas y conflictos. 

Ya que él no dimite ni el gobierno lo sopara, el 
pueblo de Madrid está en él deber de probar que con 
su dignidad nadie juega. 

LO DEL PERRO 

De canalla vil, que se habría disuelto si sus cria­
do* hubieran soltado su perro, calificó el Sr. Cá­
novas á las vendedoras que se amotinaron contra 
los inicuos impuestos del ayuntamiento. 

Buscando y rebuscando la razón que haya podi­
do obligarle á lanzar esa frase, más propia de un 
polizonte borracho que de un jefe de gobierno, he 
creído encontrarla. 

El Sr. Cánovas se ha sublevado dos veces en su 
vida: el 54 y el 74. La primera guardó el bulto 
entre el estado mayor del ejército de O'Donnell, y 
no pudo, por lo tanto, hacerse notar como héroe. 

La segunda no tuvo tanta suerte, y fué preso y 
conducido al gobierno civil de la provincia, donde 
negó á Martínez Campos y lo calificó de botarate, 

Í
iot si acaso iban mal dadas; conducta que tampoco 
o acreditó de valeroso. 

Más tarde, cuando la muerte del rey, tuvo tam­
bién ocasión de probar sus bríos, y se contentó con 
endosar el poder á Sagasta y escapar diciendo: 
«¡ahí queda eso!» 

¿Qué extraño sería que, al ver la manera resuel­
ta y decidida con que las verduleras exponían su 
cuerpo al peligro, recordara su pasado, sintiese cier­
ta envidia, y acudieran á su boca esas palabras in­
concebibles, y las pronunoiarapara ocultar el despe­
cho que contra sí propio sentía por nó haber tenido 
nunca un arranque de valorcomo el de «Has? 

No todos los hombres tenemos la grandeza de al­
ma suficiente para admirar en los demás, aquello que 
á nosotros nos; falta, y preferimos desconocerlo ó 
despreciarlo. 

Y hablo de este modo, porque yo mismo sentí 
aquel día gran indignación, y estuve 4 punto de 
emplear palabras gordas, no precisamente contra 
las verduleras cuyo valor y entusiasmo admiraba, 
sino contra los que consentíínos como uno» braga­
zas que los monárquicos se burlen de nosotros, sin 

'tenor un arranque viril. 
El corazón humano es un abismo. 

MEETLYG MUMCIPitL 

Se verificó la noche del lunes en el teatro de 
la Alhambra, con un lleno completo. Lo presidió 
el Sr; Azcárato y asistieron algunos individuos de 
la minoría republicana. 

Un señor concejal dijo qué el municipio no tiene 
arregló mientras no-se queme el archivo munici­
pal. (Yo hubiera preferido que ese Ornar concejil 
dijese'que aquéllo sólo se arregla con hombres com­
petentes en administración, activos y honrados.) 

Otro declaró que los concejales republicanos no 
deben volver al municipio, y habló de pulverizar el 
ayuntamiento y fumigarle paraJlegar á obtener 
una administración honrada. (¿Qué culpa tienen 
los papeles ni el edificio de que al ayuntamiento 
vayan vividores, incapaces y farsantes, y sólo al­
guna que otra persona digna y competente?) 

Otro recabó para la minoría la gloria de haber 
iniciado la campaña contra el impuesto á los ven­
dedores ambulantes. (Con lo, cual sin duda se creyó 
relevada de combatir este año en la comisión de 
Hacienda ese impuesto, aumentado en proporcio­
nes escandalosas.) 

Otro explicó, «cómo el Sr. Arcas llegó á firmar la 
Memoria sobre los presupuestos en nombre de la 
minoría, siendo sorprendida su caballerosidad y bue­
na fe por medios indignos» ¿ (Esto quiere decir que el 
Sr. Arcas no sabe lo que se trae entre manos, y que 
debe dimitir su cargo. La caballerosidad y la buena 
fe, excelentes cualidades para el trato social, no 
forman por sí solas buenos concejales. Los caballe­
ros que se dejan engañar no sirven para adminis­
trar bienes ajenos.) 

Otro declaró que la lucha legal es incompatible 
con nuestras aspiraciones. (Esto hubiera producido 
gran efecto si lo dice una persona que no hubiese 
solicitado con insistencia los votos de sus conciuda­
danos.) 

Después habló el Sr. Muro para decir «que aquí 
los verdaderos revolucionarios son los monárquicos, 
porque no hay nada más revolucionario que la con­
culcación sistemática de las leyes, y que conculca-
dores de las leyes y revolucionarios fueron los que 
volvieron las armas en la Plaza de Toros, los que 

prepararon y realizaron el hecho del 3 de Enero, 
los que hicieron la restauración.» (El Sr. Muro de­
bió probar que los monárquicos obraron mal al com­
batirnos, siendo enemigos nuestros; y que nosotros 
obramos bien dejándolos en paz, y blasonando á ca­
da paso de hombres de orden sin venir á cuento.) 

El Sr. Pedregal exclamó: «Las mujeres de ayer 
llevaban la representación del derecho herido y la 
expresión de la voluntad del pueblo, por más que la 
soberbia las haya llamado vil canalla.» (Para ver­
güenza nuestra, es cierto todo eso. La representa­
ción del derecho herido no está ya en la minoría 
republicana de las Cortes, ni en los jefes de las frac­
ciones, ni en los concejales, ni en tentó y tanto or­
ganismo inútil como tenemos; está en las mujeres. 
¡Vengan ruecas y agujas para hacer calceta, y dis­
tribuyámoslas equitativamente entre todos nosotros, 
que bien las merecemos! Aprender dignidad dé las 
verduleras era ya lo único que nos faltaba.) Otra 
frase del Sr. Pedregal: «¿Sabéis cómo cae la torre 
ruinosa? Pues cayendo.» (No, derribándola. Cuan­
do un edificio está en ruinas, se le cerca con una 
valla y se encarga lo demás á la piqueta. Hay que 
evitar que caiga y aplaste á alguien.) 

Habló por último el Sr. Azcárate, y propuso un 
voto de gracias á la minoría republicana del muni­
cipio por lo que ha hecho, y otro de confianza per lo 
que hará. (Aplaudo esta proposición, que prueba 
un espíritu altamente cristiano. «Haz con otro lo 
que quieras que hagan contigo.» Y como la minoría 
de las Cortes está muy necesitada de perdón, hoy 
por ti y por mi-mañana.) 

Hasta aquí lo que se dijo. De lo que no se habló 
palabra fué do si los concejales republicanos discu­
tieron partida por partida el presupuesto en la co­
misión de Hacienda; de si es cierto que la creación 
de una plaza de ingeniero de Minas se debe á ellos, 
para colocar á un correligionario, ni de otras cosas 
parecidas. Tampoco se alzó una voz para desmen­
tir lo aseverado por el alcalde, de que había conce­
dido á los republicanos destinos y favores en abun­
dancia , cargo de que debieron defenderse antes de 
nada. 

En resumen; un acto más sin importancia, reali­
zado para cubrir orrores y deficiencias, entretener á 
los inocentes, y preparar la vuelta de los concejales 
al municipio cuanto separen á Bosch; y una prueba 
más de que aquí nos pagamos de palabras y de des­
plantes oratorios, pero no penetramos en el fondo de 
las cuestiones. 

Una práctica buena so ha iniciado con el meeting: 
la de que los representantes deben dar cuenta de sus 
actos a sus representados. Algo es algo. 

PARA VERDADES EL TIEMPO 

El día 31 do Diciembre de 1890, el marqués de 
Santa Marta publicó un manifiesto retirando su 
candidatura para diputado á Cortes, fundamentan­
do de este modo su resolución: 

«Como presidente de la coalición, he cumplido y 
cumpliré con mi deber no separándome de sus acuerdos; 
como mienjbro de la coalición republicana, me permito 
usar del derecho que todos tienen á no aceptar una can­
didatura que pudiera conferirme una representación en 
cuya eficacia no oreo para alcanzar los fines que perse -
güimos y que habíamos convenido en relegar á segundo 
termino; sin dejar por esto de respetar profundamente la 
opinión de los que sostengan lo contrario.» 

E L MOTÍN defendió este acto; en cambio todos 
los que aspiraban á ser diputados ó concejales lo 
censuraron. 

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTÍN 

Cómo trata al Pueblo un hijo del Pueblo. 

Ayuntamiento de Madrid



E L M O T Í N 

H o y leo en un art ículo de Las Dominicales: 
«No necesitábamos nosotros esa pruebo ciertamente. 

.Mas como hay algunos, que á título do republicanos pre­
conizan la excelencia de los medios légalos, Bando á 
ellos exclusivamente la restauración de las instituciones 
democráticas, bueno es mostrarles on los hechos mismos 
su error, para si en ellos no se convencieran, declararlos 
incapacitados para recibir de la evperieuci» las altasj.ee-
ciones que guían al ser racional en los caminos do la 
vida práctica-

Nada tan elocuente á éste propósito como lo que aca­
ba de suceder en el ayuntamiento de Madrid." 

L o relata á cont inuación, y termina así: 
«Mas, sea de ello lo que quiera, vean los ilusos que 

predican la evolución, los candidos que confían en los 
recursos legales que nos ofrecen nuestros enemigo», á 
reserva de burlarse de nosotros, cómo es totalmente im­
posible, según se ha demostrado en el ayuntamiento, 
que mientras esta balumba do inmoralidades subsista, 
la democracia f era una farsa risible. .Menos de un año 
han necesitado los revolucionarios del ayuntamiento en 
evidenciar que sólo las revoluciones salvan á los pueblos 
y restablecen la seriedad y moralidad de la administra­
ción pública. Era su deber y le han ouraplido á satisfac­
ción de los que los eligieron.» 

Siento decirle al apreciable colega q u e no es l ó ­
gica la consecuencia que saca. Los concejales fueron 
al ayuntamien to á velar por los intereses del pueblo 
y combatir la inmoral idad monárquica ; no á demos­
t ra r q u e por los procedimientos legales no se va á 
la República. Y tan to es así , que marcharon per ­
fectamente con el alcalde Sr . Rodr íguez San P e d r o , 
y, si no recuerdo mal , has ta le dieron votos de con­
fianza, á pesar de habe r sido él quien inventó y 
aplicó el impues to á los vendedores . 

P o r lo demás , celebro que al año y medio hayan 
venido á darnos la razón de que por la lucha legal 
no se va á n inguna par te , los que con más calor se 
presentaron candidatos á t o d o ; pues esto me hace 
esperar que dent ro de poco nos la den en otras mu- . 
chas cosas. 

Oi'BO VOTO EN FAVOR 

• 

La Concordia, periódico republicano progresista 
do Sa lamanca , después de censurar la conducta de 
las oposiciones par lamenta r ias , dice: 

uPero como á cada uno le duele lo suyo, á nosotros 
duélenos que en esta oonjuración de censurables bene­
volencias y de simplezas entren los republicanos, cuya 
conducta no tiene disculpa. 

Los que han dejado pasar sin despegar los labios asun­
tos de tanta resonancia como el de los millones de la Tras­
atlántica y el de los Astilleros del Nervión, después de 
haber hecho el desairado papel del Enano de la Venta 
gritando que iban á dispararse contra Homero Roblodo 
y contra el gobierno para pedirle cuentas por negocios 
tan oscuros; los que no han tenido mas que discursos 
hechos do pura fórmula y de obligado patrón para im­
pugnar determinados artículos del presupuesto, y han de­
jado pasar sin enérgicas protestas autorizaciones onero­
sísimas para los intereses nacionales; los que han pasado 
la legislatura sin hacer un acto de viril oposición contra 
un gobierno que tantas censuras merece; los que, manda­
tarios del partido republicano, parecon devotos de Sagas-
ta y á su iniciativa y derroteros subordinados, no se acre­
ditan de sorios y formales oficiando do comparsas del fu-
sionismo en las postrimerías asfixiantes de la legislatura. 
derrochando palabras y más palabras sobre un debatfj| 
político que no es mas que un medio idoado por SagaaH 
para pretender ocultar lo que no puede ocultarse: I; 
monía en que vive con Cánovas y las obligaciones de! cé­
lebre pacto del Pardo que, por toipi.'. i ó exceso de¡cajfi-
didez de los republicanos, parece quo lo han suscrito ellos 
como testigos ó que lo lian garantizado cono fiado 

¡Y con tales ejemplos se quieren pedir entusiasmos. 
fe v coraje á la familia republicana para luch 
comicios! ¡La lucha en los comicios! Si no estuviéramos-
bien convencidos de quo es el calmante eficaz ideado por 
los monárquicos para matar la lucha revolucionaría; ven­
dría á convencernos de esta verdad la actitud de .nues­
tros representantes, cuyo papel en el Congrego áítá re­
ducido al de simples figuras decorativas,para itar visos y 
apariencias de legalidad á todos los infundios de los dos 
partidos de la restauración que turnan en la mesa del 
presupuesto. 

Y es triste que el pueblo, que todo lo observa, llegue 
á creer por osas debilidades ó inhabilidades de 1»3 mi.io-
rías lo que ya sospecha: que esos,diputados olvidan lo 
que á 6Í mismos y á su partido dóbau pur las atenciones 
que no les regatean los ministros y todos los agentes He 
los centros de la monarquía, i 

S i pudiera regoci jarme a l g o de lo q u e contra los 
republicanos se dijera, ¡cuan g rande seria mi sat is­
facción al ver que después de la estúpida y misera­
ble guer ra que se me h a hecho por decir antes que 
nadie esas cosas, todos, unos hoy , otros mañana , vie­
nen a d a r m e la razón, y á convenir en que aquí sólo 
va quedando ve rgüenza y a r ranques en las ve rdu ­
leras, y en los republ icanos q u e no son jefes, n i 
subjefes, n i jet 'ecillos! 

E s verdaderamente triste q u e resulte tan bien 
pintado el cuadro que el colega nos exhibo. 

l'\ C l L E M A J i N EL PECHO 

L a llevan los conservadores, y no h a d e ta rdar 
en ahogar los . Hablo de la culebra reformista. 

El conflicto más g rave que han tenido en esta 
etapa de poder fué el de las clases pasivas. Romero 
tuvo la cu lpa . 

A este siguió el de los millones d t ó j a T r a s a t ­
lántica, que también fué monumenta l , por c u l p a d o 
Romero también. 

L a abdicación más grande q u e h a n • hecho del 
principio de autor idad, se la impuso Romero p o ­
niéndose de par to de los telegrafistas. 

El escándalo de las vendedoras se debe á Bóscb, 
lugar teniente de Romero . P o r cierto que es ext raño 
que no se in tentase cobrar el día primero el impues­
to y sí el dos, en que estaba anunciada l a en t rada 
de la re ina en Madrid. 

E n suma, q u e Romero, en odio á Silvela, va á 
darle diar iamente un disgusto á Cánovas por haber 
llevado á Yillavorde á Gobernación. 

P o r lo t an to , si los conservadores no se desenros­
can pronto la culebra reformista, .ésta los ahoga rá . 
Y el país aplaudi rá de firme, porque está ya cansa­
do de los unos y do los otros. 

¡Ay de todos ellos s i los jefes republicanos se de­
cidieran por fin á cumplir con su deber! No se p a ­
saría mucho t iempo sin que todo se echase á rodar . 

Pe ro no lo ha rán . Se reservan sin duda para ' 
mejor ocasión. _ ' 

¡;l LO OLE HEMOS LLEGADO' 

Motines en Ca lahor ra , P i n o s P u e n t e , Ga r rocha , 
Aldeire , L u b r í n , Daifontes, Almer ía , N o y a , Cara -
vaca, Cehogín, Vi l la luenga, Tabe rnas , Lorca y no 
rocuerdo qué puntos más . 
. T o d o se ag i ta , lucha y protesta con t ra l a res tau­
ración, menos los jefes republicanos y l a minor ía 
del Congreso. Has ta los periódicos monárquicos es­
tán escandalizados de su conduc ta . 

Véase lo que dijo Ellmparcial del úl t imo discur­
so del jefe de !a minor ía progres is ta : 

«Los mismos republicanos estaban disgustados por 
el efecto de la intervención del Sr. Muro en el debate. 

Y es que el Sr. Muro no lo puede remediar. A pesar 
de que milita en un partido revolucionario, es nna na­
turaleza benévola quf no gusta de hacer daño á nadie. 

Así le quita, ooittoVel Sr. Moret, á sus cartuchos el. 
proyectil cuando dispara hacia el frente. Y oomo su 
disparo es menos' brillante que el do aquel otro hom­
bre público, viene é parecer como un Moret deslusgj 
trado.n 

Sonroja o i r ésto en boca de nues t ros enemigos / 1 

¿no es cierto?",Pues allá va esto ot ro , que le dice El 
Heraldo á l a minoría: 

«Faltos de-fe y de prestigio, van á la Cámara como 
pudieran ir al café, y prestan á los asuntos la misma in­
diferencia que prestarían á la música de aquellos esta­
blecimiento?; especies do enanos de la venta, siempre 
andan con alharacas que las brisas de la conveniencia 
disipan seguidamente; como el último de los doetrina-

;> de la comedia, y de cuando en cuando to­
rnan un ¡Htjiriiio, que representan, nO como actores de 

de entusiasmo, sino, cuando más, como aficío-
'^máók-^eéahles." 

on,(meceríamos de que los monárquicos 'ca­
lificasen á esos señores de per turbadores , faná­
t i cos -ydemagogos , porque esto probar ía que esta­
ban s iempre en l a brecha y a tacaban con furia , cbn 
pasión, con rabi»Sá l a monarquía . 

Pe ro oir lo que de ellos dicen,..nos.produce honda 
pena. No podían haber 1 legado á menos loa quo.ele-
gimos p a r a q u e diesen fe'y testimonio en las Cor­
tes del vigor de la idea republ icana. 

E N T R E P ; \ C T I S T A S 

De La Acamada, de Barcelona: 
¿.Cuatro años Cumplirán pronto de la publicación del 

primer- número de La Avanzada. Repetir ahora cuanto 
en su contra pregonaron entonces lenguas difamadoras, 
sería larga y enojosa tarea. Se dijo todo lo malo, y ca­
lumnioso, y ruin, y vil; á tal punto, que se sorprendió 
la buena fe de periódicos del partido para convertirlos 
en pasquines, y se hipnotizó, la conciencia del comité 
que infelizmente regía á los federales barceloneses, ha-
Méndolo tomar él acuerdo de no ver en éste un semana,:-
rio ortodoxo y de tratarle sin las consideraciones á que 
la educación obliga. 

Los días anduvieron con el eterno sosiego, y cambia­
ron las cosas notablemente. Aunque siempre blanco de 
las impotentes iras del nefasto personalismo, fuimos con­
siderados como federales, al menos en el fuero externo. 
En lugar de la cara, dieron la espalda á la presidencia 
vitalicia importantes elementos, cuya excisión llegó á 
ser una esperanza del partido. 

La ambición, que todo lo socava, disolvió al menudeo 
el grupo poderoso que fieramente amenazaba al perso­
nalismo; y éste, vanidoso hasta no más, se sirvió admitir 
de nuevo en tutela á los sublevados de otros no lejanos 
días. 

La Avanzada no quiso patrocinar pasos de comedia 

de pasteleo, ni tuvo á bien celebrar como fiesta lo que 
sólo duelos pedía, y así quedó i aera de los conciertos, 
tratos y componendas que sin luz de razón se confeccio­
naron, y empezó á ser mirada con malos ojos por los an­
tiguos adversarios y sus nuevos aliados. La querían des­
truir, y no osando presentar el pecho, la traición alevo­
sa so oncargó de la tarea. 

Entonces fué cuando se forjó la intriga que abortó on 
el domicilio del Sr. Valles y Ribot. Tuvo lugar una r e ­
unión celebro, y en ella se pidió la concordia del partido, 
pero, para que no se realizase, y contando do antemano 
con que nosotros no aceptaríamos fórmalas inadmisibles, 
so deslizó subrepticiamente de unas á Otras manos una 
proposición reaccionaria, descabellada, con base de hu­
millaciones. No la admitimos, y tras algunas palabras de 
fingido afecto que nos dirigió la estéril cortesía, queda­
mos fuera de la concordia tan .burdamente articulada. 

Después... como si el tiempo no hubiese transcurrido, 
estamos como estábamos hace cuatro años. Las pasiones 
se han desatado: pretenden lastimarnos. Para estrechar­
nos y vencernos, anchas bocas'eructan groseras frases; 
se imita el proceder monárquico-electoral, timando una 
representación legítima á quien no la debe & adulacio­
nes de ningún género, sino á la libérrima voluntad de 
doscientos correligionarios, y se ceban odios, orgullos y 
vanidades. 

La concordia; nos tiene oomo adictos; el personalismo 
continuará siendo nuestro mayor enemigo. No gustamos 
de llévai gorro frigio vistiendo librea.» 

Creo que los lectores se habrán fijado en los p i ­
ropos/que La Avanzada- dir ige á Valles y compar ­
sas : lenguas difamadoras, calumniadores, ruines, 
files, ambiciosos, pasteleros, alevosos, intrigantes, 
reaccionarios, groseros, timadores, orgullosos y va* 
nos, que llevan gorro frigio vistiendo librea. 

Pues b i en : el hombre que merece todos esos ca­
lificativos y a lgunos más, es á quien protege el se -
ñ o r P i , con menoscabo de los leales. ¡ F u n e s t a c o n ­
ducta que enerva é inuti l iza las poderosas fuerzas 
federales de Cata luña para toda acción provechosa! 

¡Cuánta ceguedad ó cuánto cálculo jesuí t ico para 
impedir la revolución! 

SOBRE E L _ T á P E T E 

Se h á suscitado de. nuevo en la prensa la cues­
tión de si se j u e g a en algunos círculos republ icanos . 

La j u n t a directiva del partido republ icano p r o ­
gresista t iene l a palabra , para arrojar d e su seno á 
los qitte explotan ó están al frente de esos círculos. 

E n los gasinos federal y centralista,, no se j u e g a , 
n i aun con el pre texto de sostener periódicos eon el 
producto, del vicio. Menos debe juga r se j en los casi-

/Mí» del partido quéj al decir de M País, t iene la 
suerte de contar en su j u n t a directiva a l g u n o s mi ­
l lonarios . 

Si éstos no quieren costear un órgano en la p ren­
sa . ó el partido n6 lo sostiene euseribióndose, es 
preferible estar sin él, A que se vea obligado el Be-

t: Zorri l la á relacionarse y transigir eon ciertos 
os, guardar les a tenciones , quedarles ob l igado , y 

darles pruebas dé confianza. 
El honor del jefe de u n partidlo es ' el del part ido 

entero, y no debe ponérsele eñ> entredicho por el 
gusto de tenor uii periódico donde publ iea rsus m a ­
nifiestos é insertar las felicitaciones quo sus parcia­
les le diri jan. 

! que erí varios cííéülos monárquicos stjfjfaegue, 
a rguye en favor de lo que .d igo . N o debemog.pare-
cernf í sá los monárquicos" en nada , y menos ein eso. 

L A C A l l l C A T U K í l 
' ' - — 

/ Barba Azul tenía On cañón, y Cánovas del Cas ­
t i l lo tiene un perro; un perro que por caridad no sol­
t a r o n sus criados cuando las vendedoras d e m a n d a ­
ban just ic ia . 

E l día que hubiera verdadero peligro para las 
insti tuciones, el perro de Cánovas serviría lo mismo 
que el cañón de Barba Azul. 

El porro, su amo y cuantos hoy los defienden.% 

Í'ALOS YJ>EDr!ADAS 

¿Qué individuo de la minoría republicana fué el que, 
ante las cargas d j oaballería de la Guardia civil á las 
verduleras, se levantó majestuoso ó indignado de su 
asiento y procuró imitar á Ríos Rosas el 10 de Abril? 

inguno, La raza de los Ríos Rosas se ha extinguido 
paña. ' 

El Sr. Sagasta h a expulsado de su partido á los conce­
jales que han dado un voto de confianza al Bosoh. 

Bien hecho. Quien cae tan bajo, no merece otra cosa. 

Se ha acordado distribuir diez sellos de correos dia­
riamente á cada diputado, por haberse suprimido la fran­
quicia. 

Alguno va á poner estanco. 

Los carlistas* siguen organizándose. 
¡Y los republicanos? Sin novedad, todos buenos. Gra­

cias. 

Imprenta Popular', Plaza del Dos de Mayo, 4. 

Ayuntamiento de Madrid
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